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L a enfermedad de las vides que tanto 
daño ha causado en los ú l t imos años , 
se ha desarrollado, s e g ú n nos dicen, 
en algunos puntos de la provincia. Por 
lo que pueda aprovechar en el sosteni­
miento de esla parle de nuestra riqueza 
agríco la , se cree L a Campana en el de­
ber de reproducir las siguientes obser­
vaciones hechas por persona compe­
tente. Los intereses materiales nos m e ­
recen tanta cons iderac ión como las altas 
cuestiones teóricas, que ú n i c a m e n t e p u ­
d i é r a m o s hoy con oportunklad ocuparnos. 

Remedio para la curación de la e n ­
fermedad de las uvas conocido con 
el nombre de Oidium Tuckri, en catalán 
Sendrosa. 

D e s p u é s de tres años de observaciones, 
ya propias, ya adquiridas por los muchos 
individuos que empobrecieron por causa 
del fatal azote; d e s p u é s de haber puesto en 
práctica muchas de las panaceas que se 
han publicado en diversos per iódicos; des­
p u é s de haberme relacionado con hombres 
eminentes y reputados como científ icos , 
de quienes para mí cada una de sus pala­
bras la reputo y guardo como un tesoro, 
y finalmente d e s p u é s de tan diversas y 
repetidas teorías q u í m i c a s acerca su pro­
cedencia, naturaleza y m é t o d o s de sanar 
la enfermedad que nos ocupa, todos sin 
resultado satisfactorio, no podia determi­
narme á manifestar el sencillo m é t o d o que 

JESSICA LA JUDIA. 

• —En ose caso, por qué le hemos dejado 
partir? precintó Balafré. 

—€rées que yo quiero repartir la presa con 
esta canalla? repuso el apoíenlador, no soy tan 
loco! Marcha, y haz una sena á Sokolsky, "lleva 
también en tu compañía si lo juzgas oportuno, 
al napolitano; los tres sareis mas que suficien­
tes. Esperadme en el A ¡no en el rincón del 
bosque, á la derecha del campamento. 

Balafré partió al ínsíanle, é inmediatamente 
le siguió el mariscal, que salió con la cabeza 
erguida y sin saludar. 

con buen éx i to he empleado durante los 
dos años ú l t imos . 

Instado ya hace muchos dias para que 
revelara el secreto, que no podian dudar 
de sus buenos resultados algunos de mis 
conocidos por haber visto palpablemente 
sus efectos, de terminé acceder á su peti­
c ión , r e s e r v á n d o m e algunos dias mas pa­
ra pasar dicha re lac ión á mis d i g n í s i m o s 
Catedráticos del colegio de Farmacia , de 
los que me honro ser d i sc ípulo . No obs­
tante, habiendo visto en el Constitucional 
n ú m . 644, preconizado un remedio por mi 
digno comprofesor D. Lorenzo Presas, y 
por otra parle notando el incremento que 
cada dia va tomando dicha enfermedad, 
me he apresurado (con el objeto de hacer 
bien á mis semejantes) á demostrar la 
relación de mis pruebas, á fin de que sal­
vando la autoridad de dicho comprofesor, 
puedan los propietarios de v i ñ e d o s infec­
tados probar al mismo tiempo el que voy 
á indicarles. 

Demostrado por los naturalisfas el gran 
desarrollo ó procreación asi de vegetales 
como de animales, ambos microscóp icos ; 
y habiendo diversidad de pareceres acerca 
del reino á que pertenece esta enferme­
dad; sin saber p o r q u é ni apelar á medios 
para reconocer la mejor op in ión , supuesto 
como llevo dicho han dado pocos resulta­
dos los diferentes procedimientos v e r t i ­
dos por hombres re&petables, creí que la 
enfermedad pertenece al reino animal, y 
que estos animales presentándose la é p o ­
ca propicia para su desarrollo procrean 
grandemente, como se o b s e r v ó en el año 

El herido se levantó en este momento de su 
miserable lecho, y á favor del tumulto, siem­
pre en incremento, desapareció de su aposento 
sin que nadie lo advirtiese. 

m. 
Mientras Sallu se daba prisa en enganchar 

los caballos, Isaac, sentado en el dintel de la 
caballeriza y con los miembros paralizados to­
davía por el terror, se confundía en acciones de 
gracias y oraciones. 

—Moisés y Abraham, murmuraba entre dien­
tes, salvadme de esta esclavitud! Eslended sobre 
mí vuestra mano poderosa! Aniquilad á estos 
Mohovilas espantosos: convertidlos en piedras! 

Apenas habia pronunciado estas palabras, 
cuando sintió que le tocaban el hombro con 
dulzura; volvióse, reprimiendo con dificultad un 

pasado y desgraciadamente también en es 
le. A este fin pues no vac i l é en buscar un 
medio que sin atacar sensiblemente 
piel de la uva fuese capaz de destruir di­
chos seres (para mí verosimilmente a n i ­
malizados), y me p a r e c i ó .que lo mejor se­
ria los álcal is solubles. Al efecto debía 
atender á la baratura y abundancia del 
medicamento, y no t i tubeé en valermc de 
los álcal is potasa y sosa. Asi pues el año 
pasado retuve todo el orujo (brisa) de mi 
cosecha: cuando seca la q u e m é ; y conven­
c i é n d o m e de que dicha ceniza seria pobre 
de álcali la enr iquec í con media libra de 
carbonato de potasa por cuarian de una 
parte, y media libra de carbonato de sosa 
por otra. Dichas mezclas me han dado por 
observac ión ser preferible la que tenia 
por añadicion la potasa. 

E l año pasado en una viña de unas mil 
quinientas cepas, de las que trescientas 
t en ían la ^ « ¿ / r o ^ a , c o n t a n d o por lo menos 
cincuenta años de edad, probé de hacer 
una leg ía en proporción de un cuartán de 
ceniza por aportadera ó portadora regular 
de agua; y con dicha diso luc ión ó mezcla 
hice rociar las uvas y cepas, v a l i é n d o m e 
de un manojo de esparto bien machacado 
y también de una escoba nueva de p a l ­
ma c o m ú n , pero p r é v i a m e u t e bien dividi­
das longitudinalmente sus hojas por me­
dio de un cuerpo punzante. Pude bien 
observar con dicha operac ión y con el ali­
vio quizás de otra que cons i s t ió -en rociar, 
pero muy levemente, las cepas con agua 
y mirópiro ó aceite de enebro, que las 
íresc ientas cepas en las que hice la ope-

grito de terror, y vio á su lado un hombre en­
vuelto en un manto blanco. 

Adopta tus precauciones, le dijo el descono­
cido; los ladrones te acechan en el vecino bos­
que; eres perdido si sales de aqui! 

—Misericordia! esclamó Isaac en él lleno de 
la desesperación; no lo estoy si permanezco 
aqui? Si los malhechores que están en la posa­
da me descubren, no me harán su víctima se­
gún hablan proyectado? No me han amenazado 
diciéndome que me robarían y ahorcarían? Oh! 
cualquiera que seáis, tened piedad de mí, so-
corredme, salvadme, y el justo Dios de Israel os 
lo recompensará! 

Esto diciendo, abrazó las rodillas del eslran-
gero, y elevaba al cielo sus brazos convulsos. 

Elestrangero titubeó al parecer un momento, 
y luego volviéndose á Isaac le dijo: 

—Pues bien: deslizaos insensiblemente á lo 
largo de la tapia; en el ángulo del ala derecha 
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raciou me dieron los resultados siguien­
tes: Aquellas que los granos de sus raci-
ÍUOS eran del tamaño de un confite regu­
lar, desaparec ió totalmente la enfermedad; 
recobraron su lozanía las cepas, y por fin 
con provecho mió pude trasportar las uvas 
al lagar sanas como los d e m á s años . L a s 
cepas cuyos granos eran de la mitad del 
t a m a ñ o de un confite, si bien no tuvie­
ron las dimensiones de los primeros, no 
obstante sanaron y vinieron juntos con 
los primeros al lagar; y finalmente a q u e ­
llas que estaban enteramente perdidas, 
cuyos granos á mas de estar muy llenos de 
Sendrosaerán casi negros ó muy oscuros 
y del tamaño de anises regulares, los 
unos se restablecieron, pero quedando 
medios granos de los regulares, y otros 
murieron y quedaron en muy mal aspec­
to las cepas; pues cuando la naturaleza 
no presta, son ineficaces los remedios. 
L a s restantes cepas de la v iña en las que 
no se hizo la operac ión , fué tan grande 
el incremento de la enfermedad que casi 
puedo decir no a p r o v e c h é ninguna uva. 

Cerciorado ya de los buenos r e s u l ­
tados que me habia dado el año p a ­
sado la prueba antedicha y p r e s e n t á n ­
doseme en las mismas cepas á ú l t imos 
de junio del presente a ñ o dicha enfer­
medad con un desarrollo g r a n d í s i m o , el 
3 del presente hice bañar las mil q u i ­
nientas cepas del mismo modo que el 
a ñ o pasado con la sola diferencia de mez­
clar á cada aportadera regular de agua, 
á mas de la ceniza de orujo y c a r b o ­
nato de potasa, dos onzas de mirópiro ó 
aceite de enebro. Los resultados se me 
¡n-esentan como el año pasado, muy s a ­
tisfactorios en mi concepto, sino en el de 
m u c h í s i m o s otros en quienes no se puede 
temer alucinamiento en favor de esta 
práct ica . 

Deduzco pues de lo dicho que si bien 
no estoy cierto de si probará dicho re­
medio en todos los terrenos y de si este 
a ñ o rae s u c e d e r á lo que el año pasado, 
que un solo baño bastó para sanar las 
uvas de dicha enfermedad; no obstante 
tengo la satisfacción de ver colmados 
hasta ci presente mis deseos. L a ope-

de la posada hallareis un caballo ensillado, sa­
careis con precaución las pistolas de las pisto­
leras, y me las traeréis aquí. 

Isaac, que en su pavor no ajeriaba á espli-
• carse el uso que el desconocido se proponía ha­
cer de estas armas, esperimentó at oir tales pa­
labras, una de esas dudas, una de esas crueles 
perplejidades que lastiman mas el alma que la 
mas desastrosa realidad. Obedeció, no obstante, 
porque jamas la esperanza abandona al infor-
innado. 

Sallu, ayudado del estrangero, sacó . con el 
menor ruido posible el coche al camino real. La 
esposa capa de nieve que blanqueaba su su­
perficie, atenuaba, felizmente para ellos, el r u i ­
do de las ruedas; ningún eco resonó en el pa­
voroso silencio que les rodeaba. 

Al punto que su amo volvió con las pistolas, 
Salín subió ai carruage, donde el" estrangero 

ración que nos ha ocupado reúne el no 
ser muy dispendiosa y al propio tiempo 
efectuarse con mucha prontitud; pues dos 
mozos de mi ca¿a, tan solo emplearon 
seis horas para bañar las mil quinientas 
cepas en las que tengo Hecha dicha prueba. 

Solo me falta, supuesto que muchos 
propietarios tengan ya el orujo en los 
estercoleros, prevenirles suplan dicha ce­
niza por la de los sarmientos de la vid, 
romeros, tallos y ojas de las patatas y 
d e m á s plantas cuyas cenizas resultantes 
de la inc inerac ión sean alcalinas, pero 
empleando doble cantidad. Creo mas ven­
tajoso el empleo del esparto y palma que 
no los cepillos de pelo, por ser estos ú l ­
timos mas atacados por los álcal is . 

Arbós 16 de julio de 1 8 5 5 . — J o s é í i o -
quer, farmacéut i co . 

— ' a S T Ü T Ü T ü l B ^ 

En ía madrugada del dia 12 falleció el se­
ñor Gobernador civil D. León de Mateo. Su 
enfermedad fué de pocas horas: el dia ante-
rio»" habia estado en su despacho. 

Parece que por el ministerio de Hacienda 
se ha pasado una real órden á lodos los go­
bernadores de las provincias invadidas por el 
cólera-morbo, prorogando hasta el 31 del pre­
sente mes el plazo para admitir suscriciones 
voluntarias al anticipo de los 230 millones. 

El órgano oficial del Ministerio niega que 
el señor ministro de Hacienda haya concluido 
una operación de crédito con la casa Werner 
en París, importante 60,000,000 de reales, 
según lo habia anunciado un periódico de ehta 
corle. 

El gobierno parece que ha resuello que no 
sea deportado á Ultramar gubernativamente i n ­
dividuo alguno. Los que basta ahora, han sido 
enviados á las Antillas, lo han sido en v i r ­
tud de sentencia de los consejos de guerra. 

Al fin se inauguró la junta de aran­
celes, bajo la presidencia del señar ministro 
de Hacienda. El Sr. Bruil manifestó que su 
objeto es favorecer al comercio y fomentar la 
renta de aduanas, sin perjuicio "de la indus­
tria española. Antes de separarse la junta nom-

acababa de sentarse al lado de Isaac, y partie­
ron con toda la velocidad que permitían la lobre­
guez y pésimo estado del camino. 

El estrépito con que resonaba la Karsma, se 
estínguió poco á poco en la distancia. Nuestro 
judio empezaba á tranquilizarse, cuando arro­
jándose repentinamente desde ol bosque inmedia­
to, y asiendo á los caballos por las bridas, 
muchos hombres esclamaron con voz de trueno: 

—Altol la bolsa ó la vida! 
Sallu aterrado, se detuvo mientras Isaac, 

como herido del rayo, rodó desde su asiento 
al fondo del carruage; solo el estrangero se 
levantó con intrepidez, amartilló sus pistolas y 
gritó al que se hallaba mas próximo: 

—Atrás, si en algo tienes la vidal 
—Cuida de la tuya replicó el agresor es­

grimiendo su sable. ' 
El estrangero, siempre denodado, hizo fuego, 

bró una comisión encargada de redactar 
reglamento interior. su 

Nada ha vuelto ¿ saberse de los oculto-
cabecillas Trislanys y Borges, asi como nada 
tampoco de Juvany y GHverl, que se*supQno 
han vuelto á sus guaridas del Monseny. 

El capitán general de Cataluña ha dictado 
severas providencias para la persecución de los 
facciosos. 

Al fin ha desaparecido de la provincia de • 
Burgos la facción de los Hierros, que parecía 
haberse eternizado en aquel país. Uno de los 
hermanos que le daban nombre se ha presen-
lado á indulto, y la partida se ha disuelto 
por completo. 

Se da como cosa positiva en Madrid que ha 
sido nombrado representante de España en Mé­
jico el señor Ordax Avecilla. 

Monseñor Franchi, encargado que ha sido 
de negocios de la Santa Sede en la Córtede 
España, pasa con el mismo carácter á Flo­
rencia. 

El capitán general de Cataluña ha sido au­
torizado por el Gobierno para que promueva 
la rescisión del tratado que en 1841 celebró 
España con el valle de Andorra, en todo ío 
que la experiencia ha demostrado que puede 
ser dañosa á la; tranquilidad del Principado. 

Las Novedades, vuelve á dar su primitiva 
noticia sobre la resolución adoptada por el go­
bierno en la grave cuestión de la alianza coa 
•las potencias occidentales. 

Hé aquí sus palabras: 
«Las rectiíicacíones de algunos diarios acerca 

de lo que, dijimos días pasados sóbrela alianza 
con las potencias occidentales, nos ha obli­
gado á practicar nuevas investigaciones, y de 
ellas resulla que nuestra noticia es cierta. El 
Consejo de ministros se ocupó sériamente del 
asunto; adoptó el principio de la alianza, re­
servando á la decisión de las Córtes los tér­
minos en que ha de verificarse. Es cierto, como 
dijo la Gaceta, que no se pasó nota oficial á 
los embajadores; pero también es cierto que 
algún personaje habló de una resolución sa-
tisíactoría. A los periódicos que desmintieron 
nuestra noticia les emplazamos para cuando 
empiecen las sesiones. 

Dicen las . cartas de Roma del 31 de julio 

y Sokolsky y cayó exhalando un grito terrible. 
Espantados los caballos con la detonación, se 

desbocaron, derribaron lodo lo que les molestaba, 
y recorrieron, veloces como el viento, aquel 
difícil camino que el espanto acababa de alla­
narles. 

Solo después de haber dejado entre el pe^ 
lígro y su persona una considerable distancia, 
decidióse Isaac á salir de su encierro. Su ter­
ror habia desaparecido y dado lugar á la gra­
titud. Prodigaba acciones de gracias y Pr0" 
testas de reconocimiento, y mil preguntas que 
quedaron sin la raonor contestación. Descon-
ceriado por tan tenaz silencio, reiiróse entonces 
á una de las esq^^s del coche, deseoso de 
no turbar por mas tiempo las reflexiones o el 
sueño del singular compañero que la casuali­
dad le habia deparado. 

(Se coníinmra.} 
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aue aun no se había publicado la alocución pro­
nunciada por el Papa en el consistorio secreto 
del 26. Pero se sabe que ha sido relativa prin­
cipalmente á los asuntos eclesiásticos de Espa­
ña. Kl santo Padre en este documento después 
do recordar los sucesos que acaban de verifi­
carse aquí en el orden religioso, tributa re­
petidos elogios al pueblo español, que perma­
nece profundamente católico, al Episcopado, y 
al clero, nombrando varias veces á la Reina con 
frases de benevolencia y declarando por fin que 
atendido lo sucedido con el último concorda-
to; S. S. le considera roto, y libre por lo tanto 
á la Santa Sede de todas las obligaciones que 
le resultaban de este contrato. 

fe^^^g^ü 

Dice ur» periódico de la corte: Parece que 
el Gobierno recibió ayer noticias de la salida de 
Roma del Sr. Pacheco, después de haber entre­
gado el memorándum, él cual se publicará den­
tro de breves días. 

También se ha recibido en esta corle la alo­
cución pronunciada por Su Santidad en el con­
sistorio celebrado el dia 26. Este documento no 
verá la luz pública hasta dentro de algunos 
dias, porque no hay noticias aun de su publi­
cación oficial. 

El Gobierno tuvo conocimiento de esta alo­
cución hace tres dias, de cuyas resultas vino 
antes de ayer á esla corte el señor ministro de 
Eslado, celebrándose consejo de Ministros para 
ocuparse del particular. • 

Leemos en la Nación: 
«Nuestro apreciable é ilustrado amigo el se­

ñor don Antonio Cánovas del Castillo, diputado 
á Cortes, va á salir para la capital del orbe ca­
tólico en calidad de encargado de los asunlos de 
España en ausencia de nuestro embajador el se­
ñor Pacheco.» 

— e ^ v D ? ^ ^ — 

El nueve por la mañana se descargó en el 
ministerio de ílacienda el dinero que hace dias 
hemos dicho que venia de San Sebastian. 

; • ILUUU o.im—u" — 

Sección oficial. 
La Gaceta del 7 no publica mas disposición 

oficial que una circular á los obispos dictando 
reglas para la colocación de los eclesiásticos 
escedentes de las colegialas suprimidas. 

La del 8 publica dos decretos, declarando 
cesante por uno al gobernador civil de Valen­
cia, y nombrando por otro para este cargo, 
sin sueldo y en comisión, á D. Domingo Mas-
carós. 

Otro encargando del despacho de la direc­
ción de administración, en el ministerio de la 
Gobernación, al subsecretario del mismo. 

Una real orden .recomendando algunos em­
pleados por los servicios piestados durante el 
cólera en Barbastro. 

Una circular haciendo algunas aclaraciones 
para llevar á cabo el núm. 2 de la real c é ­
dula de 3 de enero de 1854. 

La del 9 publica un decreto nombrando d i -
reclor del Tesoro á D. Manuel Uhagon. 

Una real órden haciendo algunas aclaraciones 
con motivo de los remates de fincas del clero 
y encomiendas militares suspendidas por los 
decretos de 26 de julio de 1844, 20 de oc­
tubre de 1 8 Í 7 y 11 de julio de 1848. 

Otra concediendo una autorización para es­
tudiar una línea de ferro-carril. 

Sección exlrangera. 
Los periódicos ingleses y franceses continúan 

guardando absoluto silencio sobre el teatro de 
la guerra. Si algo sabemos es debido á un parto 

l príncipe Gortschakoíí del 1.° de Agosto, se­
gún el cual nada notable ocurría en aquel puiir 
to. Correspondencias particulares recibidas de 
Sebastopol dicen que de un dia á otro se espe­
raba la orden de atacar, habiendo llegado los 
trabajos contra el bastión central y lo torre Ma-
lakoíi* á un punt() tal que pueden batir ventajosa­
mente estas posiciones. También continúan con 
actividad otros trabajos por arrojar los buques 
usos de la bahía de la cuarentena. Los rusos 

también multiplican sus medios de defensa. Fren­
te á la gran balería construida por los aliados en 
la puerta que domina el Carenage han cons­
truido ellos otra desde donde podrán abrir un 
fuego de 180 á 200 cañones. 

Las postreras noticias de Sebastopol son del 
4 de agosto. Dice el general Simpson que en la 
noche anterior hicieron los rusos una salida (que 
fue rechazada) contra la derecha de los ingleses. 

Asegúrase que los aliados tratan de repasar 
los antiguos castillos sitiados en el Bósforo. 

Carécese de noticias seguras acerca de los 
movimientos Schamyl 

Una división ingfesa surca las aguas de Ara -
bal, con el objeto de impedir la reparación de 
obras contiguas á la ribera. 

Un aviso de la cancillería francesa dir igi­
do al comercio de Conslantinopla el dia 24 de 
julio, refiere que los rusos han entrado en la ciu­
dad de Kertch, después de haber sido esta eva­
cuada por los aliados, y que han procedido in­
mediatamente á la quema de iodos los granos al­
macenados en dicha plaza. 

Los periódicos anuncian que los aliados ocu­
paban el fuerte de San Pablo, situado á una le­
gua de Kertch. 

Yenikalé acaba de ser armada. 
Los rusos han incendiado una lancha caño­

nera de vapor inglesa que se habia encallado; 
la tripulación se ha salvado. 

Berdianska ha sido enérgicamente bombar­
deada. 

París lunes. Según la Gaceta austríaca, el 
egército ruso de Sebastopol comprende, sin con­
tar las tropas que se hallan en Perekop, once 
divisiones, formando un efectivo de 175000 hom­
bres. 

El Inválido ruso publica un largo artículo. 
De él se desprende que Sebastopol es inexpug­
nable, y que no será lomada. Dice el artículo 
que los fuertes se dominan en escala ascendente. 
Asi, tomada la torre de Malakoff, nada se a l ­
canzaría. Los fuegos de baterías superiores apa­
garían los de la torre Malakoff; y asi se ha 
vertido mucha sangre para alcanzar un fuerte, 
aun no rendido, y que el dia que se rindiera 
seria inútil. 

La brigada del general Sol habia llegado en 
el Ulloa, el Orinoco y el Cristóbal Colon. To­
das e t̂as tropas marcharon al campamento de 
Maslak. 

El Cristóbal Colon chocó con una fragata 
turca, habiendo muerto 2 franceses y 4 turcos. 

La bombarda flecha y las cañoneras S t r i -
dente, Meurtrier y Rafale han llegado. 

Un decreto imperial, publicado en el M o ­
nitor dice que se abonará doble tiempo de cam­
paña á las tropas del egército de Oriente, por 
el servicio prestado fuera del país. 

Es opinión general en los círculos polílicos 
alemanes, que la unanimidad con que ha sido 
acogida por la Dieta la exposición del Austria, 
no dejará de prestar fuerza y eficacia á las pa­
labras que esla potencia dirija á ios Gabinetes 
de Londres, Paris y San Peiersburgo. 

Los pequeños estados alemaneís reclaman con 
calor de los Gobicraos de Prusia v Austria una 

solución á la cuestión monetaria, á fin de po­
der reemplazar las diversas especies de papel 
moneda desacreditado por las leyes prusianas 
que prohiben su circulación, por una moneda 
que no ofrezca este inconveniente, y que sea 
admitida sin dificultad alguna en todos los mer­
cados. 

Dicen á la Opinione de T V m des#c Milán, 
el 28 de julio: Sin embargo de lodos los mentís 
que se han dado, el egército austríaco de I t a ­
lia se aumenta. Hay ya 44,000 hombres m 
Lombardia, y mas todavía en la parte de Ve-
necia. Los depósitos, es decir, los reclutas que 
se estaban instruyendo, han sido incorporados 
en los regimientos de ílalia,"que han sido re­
forzados en una tercera parte. Hace algunos 
dias que se niegan muchos pasaportes para 
Francia. 

Nápoles 20 de julio.—Acaba de ocurrir una 
espantosa catástrofe. La fundición de cañones 
de Castel Nuevo," ha sido destruida completa­
mente el dia 18, á consecuencia de la esplo-
sion de la caldera de vapor. Mas de 200 per­
sonas han perecido; el número de heridos es 
mucho mavor; la pérdida material es incalcu­
lable. 

Londres 3 de agosto.—En la sesión de la 
Cámara dé los Comunes de anoche M. Gibson 
ha censurado al ministerio el haber violado el 
derecho de gentes, reclutando en Alemania y 
en América. 

Una correspondencia de Lisboa del 2 dice 
que continúa impulsándose el conirabando pa­
ra España por lodos los medios imaginables, 
y que causa admiíación á los españoles allí re­
sidentes que el Gobierno de S. M. no ordene 
al Sr. Escosura reclame el exaclo cumplimien­
to del art. 4.° del tratado de 6 de junio de 
1801, celebrado en Badajoz, que prohibe los 
depósitos de géneros de algodón en pueblos f ron ­
terizos. 

E l Constitucional de Barcelona, dice que el 
6 salió para Madrid, con pliegos para el go­
bierno, un oficial de aquella capitanía general, 
sin que pueda presumirse el objeto de su re­
pentina marcha. 

Cataluña, á juzgar por las noticias llegadas 
por el correo, se encuentra sin facciones en 
el campo, pero con algunos escondidos. 

Cardona 3 de agosto.—Con fecha 28 del 
próximo pasado se dijo que los fristanys, 
Rafael y Ramón, no habían entrado: infor­
mado, acabo de saber que esla fué una no­
ticia que se propaló con intención de ocultar 
su existencia. Es pues la verdad, que eslán 
en el país y que consta realmente así á las 
autoridades. También es un d^ber el hacer 
público que la última de las dos coínmnilas 
que se decía, en la misma comunicación, ha­
bia salido de esta villa en virlud de un nuevo 
parte que se habia recibido por la autoridad 
local, columna compuesta de. nacionales en su 
mayor parte, iba esta al mando del digno co­
mandante del resguardo de estas salinas, quien 
se prestó vojuntariamente á ello, sin. embargo 
de lavS escasísimas fuerzas de que se compone 
dicho resguardo, llevando con"él algunos i n ­
dividuos del mismo. 

Por lo demás, se ignora el punto verda-
dero donde se ocultan los Tristanvs, pero ello 
es lo cierto que están en el .pais. 

Figueras 3 de agosto.—En estes contor­
nos se disfruta de tranquilidad. Sin embargo, 
se susurra que los carlinas no desisten de 
sus planes de promover la guerra civil, para 
cuyo objeto tratan algunos do los • cabecilla, 
en la aclualidad ocullos, de formar pequeñas 
partidas, y en un dia dado presentarse en al-
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gunos puntos de la frontera y llamar la alen- • cimiento el celo extraordinario del primero que 
don de las columnas, fatigar la tropa y lan­
zarse reunidos en algún pueblo de la frontera, 
proveerse de lo que necesiten, y volverá dis­
persarse en pequeños grupos. Esta láctica es, 
ea efecto, capaz de fatigar la tropa inútilmente; 
pero como hay racionales que conocen el ter­
reno tan bien como ellos, dudo mucho que 
pongan en práctica sus descabelladas inten­
tonas. 

A la una de esta madrugada ha sido preso 
y conducido á esa ciudad con la correspon­
diente escolla y en la diligencia que salió á 
las dos, el ex-alcalde don Abdon Terradas. 
ignoro el fundamento de esta prisión. Si algo 
descubro, lo noticiaré á Vds. 

En Sevilla se disfruta de buena salud, si 
bien en algunos pueblos de la provincia se deja 
ientir la enfermedad asiática. 

Cartas de Granada que tenemos á la vista 
aseguran que el cólera habia desaparecido casi 
por completo, volviendo los habitantes de aque­
lla consternada población á entregarse á sus 
habituales ocupaciones y faenas, que durante 
el terrible azote habían estado suspendidas. 

Si funestos han sido los efectos inmediatos 
de la epidemia no lo serán mucho menores y 
acaso mas trascendentales las consecuencias 
de estos. 

Suspendidos los talleres, las fábricas y las 
faenas del campo, ausentes los propietarios 
hace muchas semanas, necesariamente la clase 
jornalera, tan numerosa en la pintoresca I l i -
beris, se ve hoy sin recursos y sin jornales, 
reducida á la miseria. 

En la tarde del dia 2 descargó en el valle 
de Alzóla (Navarra) una tormenta, acompa­
ñada de pedrisco que duró mas de un cuarto 
de hora. Según los labradores, los manzanos 
y malees deben haber sufrido muchísimo, y 
les espera una escasa cosecha. No se sabe si 
la tempestad habrá alcanzado á toda la pro­
vincia, aunque puede creerse así juzgando por 
el aspecto del cielo. 

Parece que ha habido algunos desórdenes 
en San Sebastian con motivo de haberse sus­
pendido las corridas de toros para evitar la 
aglomeración de gentes. 

Reunida la milicia al toque de generala, no 
hubo por fortuna que deplorar desgracia alguna. 

No habia memoria en San Sebastian de un 
hecho semejante. 

Según noticias que tenemos de Calaíayud, 
por conducto que nos merece crédito, ha sido 
realizada allí completamente la susencion vo­
luntaria al anticipo de 230 millones. 

Los-montes de Allea, en Asturias, están 
siendo teatro de las fechorías de un oso de pro­
porciones colosales que destroza los ganados de 
la comarca. Se han hecho algunas batidas en 
su persecución, pero inútilmente hasta ahora, 
porque no se han visto mas que sus huellas. 

^in escusar momentes de descanso de dia y no­
che, so presentaba en dichos pueblos para so­
correr á los que desgraciadamente eran inva­
didos. Igual trabajo tuvo el mismo en el año 
próximo pasado; pues con la visita do tan ter­
rible huésped en aquella, como en esta época, 
dudo haya un pueblo en la provincia de Huesca, 
que en proporción al vecindario tenga tantas 
víctimas que lamentar. Con este motivo me 
persuado que tan recomendable laboriosidad la 
apreciarán todos los que tengan principios de 
humanidad, y que el Gobierno sabrá hacer el 
justo aprecio, dando el correspondiei»te premio 
á los profesores que en tan aciagas circuns­
tancias se hayan distinguido, prévios los in­
formes, para llevar á efecto las debidas re­
compensas. 

Sírvase V. poner en su periódico esta corta 
noticia á lo que quedará sumamente agrade­
cido su S. S. Q. B. S. M. 

A. C. 

c¡eron?-¿Qué fue de tanto giban?-y los bu^ 
des y tirillas-¿dóndo fueron?-Las chupas y los 
calzones,-los tules con bordaduras,--las peche-
ras,-si no fueron ilusiones,-¿qué fueron sino 
verduras-de las eras?-Las casacas desmedidas-
con sus inmensos faldones-recamados-v las sa­
yas tan henchidas,-los escotes, los calzones-
apretados;-los zapatos con hebil!as-y la red so­
bre los ojos,-celebrada,-la .peluca y las almU 
llas,-¿qué fueron sino antojos-de preñada?-Tan-
las "modas elegantes-y tantas fachas estullas-
qñe propones- y que vemos tan pujantes, - di 
sastre, ¿dó las ocultas-y traspones?-que apenas 
has d?do íin-á las últimas levitas-que nos hat­
ees, ya por nuevo figurin-todas las inhabilitas* 
y deshaces.. . .-Gastaréme sendos duros-en un 
rico frac lujoso-elegante,-pasando tal vez apu-
ros-por hacer el talle hermoso-arrogante;-y á 
las tres ó cuatro veces-de llevarlo satisfecho, 
-con esmero,-sucumbirá á tus sandeces-sin que 
saque yo provecho-det dinero. 

n giosa. 
CADUCIDAD DE LAS MODAS. 

(Parodia de la tan conocida elegía de Jorge 
Manrique, titulada: Caducidad de lo terreno.) 

Recuerden las almas todas-aviven el seso y 
veaa,-contemplando,-como se pasan las modas;-
cómo el buen gusto malean-tan callando;-Có-
mo siempre dan que hacer-y cómo una mo­
da usada-causa horror;-cómo á nuestro pare-
cer-c«alquiera hechura pasada-fué peor. - Y 
pues vemos lo presente-en un punto deslucido, 
-desechado,-si juzgamos hábi lmente-daremos 
lo que ya ha sido-por no u^ado.-No se enga­
ñe nadie, no,-creyendo que a a de durar-lo 
que lleva-mas que aquello que llevó; -pues 
siempre habrá de comprar-cosa nueva.-Nuestras 
modas son los rios-que van á dar á la mar-
de pobreza.-Allá van los señoríos-derechos á 
anonadar-su riqueza.-Allá van grandes cauda­
les,-allá van otros medianos-y mas chicos:-
para el sastre son iguales-Ios que viven de sus 
manos-y los ricos....-El lujo muy bueno fuera-
si solo usáramos da él-cuando sobre;-porque 
su intención primera-es ofrecer pan á aquel-
que está pobre.-No se hizo porque el rico-se 
enriquezca mas y raas-con dinero-del que ten­
ga caudal chico,-y que este pare ademas-por­
diosero....-Ved de cuan poco valor-son ios ves­
tidos que usamos-y queremos-en este mundo 
traidor;-qiie ántesque los destruyamos-los per­
demos.-Los funde la novedad-y ' m i l casos de-
saslrados-que acaecen;-de ellos por su calidad 
-desde los mas altos grados-desparecen....-De­
cidme, ¿de la hermosura-del lustre y felpuda 
seda-de un sombrero,-de aquella elegante he-
chura,-al salir otras ¿qué os queda-sino cero? 
-La elegancia y la belleza-que veis en un pan-
lalon-de nankin-tornará ridiculeza-cuando lle­
gue otro chaníbon-íigurin.. . .-Si fuera en nues­
tro poder-tornar nuestra ropa hermosa,-elegaiv 
te,-como podemos rebacer-el cuerpo con poca 
cosa-porque aguante;-¡Oue anhelo tan desme­
dido - tuviéramos, qué íátiga-deshonesta—por 
componer el vestido-dejándonos la barriga-des­
compuesta!,..-Las vestiduras lujosas-que sabe­
mos por pinUiras-conservadas,-por otras me­
nos hermosas-fueron en gusto y hechuras-su-
plantadas.-Asi no hay oosa tan fuerte:-que á 
reyes y consejeros-y empleados-así la moda 
pervierte-corno á nuestros jornaleros-no sobra­
dos.-Dejemos á los lroyanos,-que sus vestidos 
no v imo^-ni su lujo;-dejemos á los lómanos­
le cuyos trages supimos-por dibujo.-No cure­
mos de saber-lo de aquel tiempo pasado.-¿qué 
fue de el lo?-Ven gamos á lo de ayer-que lam-

| bien es olvidado-como aquello.-Qué se hizo el 

SANTO DE HOY. 

San Ensebio, presbítero de la iglesia romana, 
que fué encarcelado en una estrecha prisión en tiem­
po del emperador Constancio, por defender la fé 
católica.—Ayuno sin poderse comer carne. 

SANTO DE MAÑANA. 

La festividad de la Asunción de Nlra. Sra: á los 
cielos, en cuerpo y alma, donde fué coronada por 
reina de los ángeles y de todas las criaturas. 

Uno de nuestros corresponsales nos 
dice lo siguienle: 

Osso U de agosto de 4855. 

Tan pronto como se dejó sentir en este pueblo 
la enfermedad del cólera-morbo-asiálico, se pre­
sentó en socorro de los enfermos que hablan 
sido invadidos D. Justo Franco cirujano, re­
sidente en Relver v titular del mismo pueblo, 
de este, y al de Almudafar. Sin interrupción 
y con la mas rigorosa alternativa han sido v i ­
sitados los enfermos de estos tres pueblos por 
el dicho Franco y el médico D. Pablo Bal-
cells, también residente en Belver. Pero las 
circunstancias de haberse desarrollado dicha en­
fermedad con fuerza, y haber caido en cama t^tf. POr SU fCeSÍV0 l rabaj0yava»zada 
edad, me mueven á poner en publico cono-| barragan-el corbatín, las trabil las-¿qué se hi -

E n el establecimiento de D. Ramón 
Franch , Coso 71, se acaba de recibir un 
abundante surtido de g é n e r o s alemanes, 
ingleses y franceses. E l nombre de las 
casas en que se ha provisto, garantiza 
las cualidades de sus efectos en com­
petencia con lo de mas gusto y buena 
calidad de cuanto- las modernas fábricas 
están esponiendo á la admiración en las 
artes. Los adelantos que cada dia se in­
troducen en la fabricación proporcionan 
de cada vez mas baratura en los pre­
cios, al paso que mas per fecc ión en las 
manufacturas. E l señor Franch tendrá un 
placer en que sus favorecedores exami­
nen cuanto de notable ha llegado á su casa. 

E n el comercio de Val l iér Coso número 
53 se encontrará una gran partida de Te 
perla, recien llegado de uno de los me­
jores mercados de Inglaterra. Igualmenle 
juegos de café; de almuerzo para dos 
personas; floreros de varias especies; tin­
teros, y pomos para aguas de olor en 
porcejos, de figuras elegantes lodo de pip-
dra y dibujos de mucho gusto. 

Gran barato de vasos de cristal y va­
ji l la íina de Sevilla, copas talladas ma­
yores y menores de las fábricas de la 
misma, y vajilla superior de Valencia-
Galle del Coso numero 93 . 
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